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RESUMEN: Examinamos el marco de congruencia teórica del 
cambio de la fase sólida a la fase líquida de la modernidad sir-
viéndonos de una revisión de La rebelión de las masas interpre-
tada desde el ilimitado entorno de relaciones comunicativas en 
la red. En su póstuma Retrotopía, Bauman propone la noción de 
vecindario indefinido como categoría explicativa de la acelera-
ción en la red de las tendencias consumistas que caracterizaron 
el individualismo de la cultura de masas, estableciendo además 
una pauta de continuidad en la reaparición de asociaciones 
tribales en el vecindario indefinido. Abordamos hermenéutica-
mente la interrelación entre vecindario indefinido y rebelión de 
masas. Si la apertura de la red a la comunicación cara a cara 
virtual exacerba las pautas consumistas y tribales del consumis-
mo de la fase sólida, la rebelión orteguiana puede entenderse 
como fruto exacerbado del individualismo que nutre la propen-
sión consumista del vecindario indefinido globalizado.
PALABRAS CLAVE: Cultura de masas; cultura digital; rebelión de 
las masas; individualismo; consumismo; globalización.
ABSTRACT: Here we examine the framework of theoretical con-
gruence of the change from the solid to the liquid phase of moder-
nity using a review of La rebelión de las masas (The revolt of the 
masses) by Ortega y Gasset, interpreted from the limitless context 
of communicative relationships on the Internet. In his posthumous 
work, Retrotopia, Bauman proposes the notion of an undefined 
neighbourhood to explain the acceleration on the web of the 
same consumerist tendencies that characterized the individual-
ism of mass culture. He also establishes a pattern of continuity in 
the resurgence of identity trends in the framework of the so-called 
undefined neighbourhood. We approach, in a hermeneutical man-
ner, the interrelationship between both concepts. If the options 
available for individual communication through the Internet are 
reabsorbing the patterns of consumption and identity of cultural 
massification and reproductive consumerism then, according to 
Bauman, the revolt of the masses can be understood as an exac-
erbated result of the individualism that feeds the consumerist ten-
dency of the globalized undefined neighbourhood.
KEYWORDS: Mass culture; digital culture; mass rebellion; 
individualism; consumerist; globalization.
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LA CONVERGENCIA DE MEDIOS EN EL VECINDARIO 
INDEFINIDO
Nos proponemos aplicar la noción de vecindario in-
definido, a la que se refiere Bauman en su discurso 
de recepción del premio Príncipe de Asturias (2010) 
y en su obra póstuma Retrotopía (2017), para delimi-
tar el marco teórico de un proyecto de investigación 
cuyo objetivo principal es establecer y distinguir tra-
zos de continuidad y de discontinuidad entre la cultu-
ra de masas precedente y la cultura digital que ahora 
se propaga en el contexto global de relaciones cara a 
cara a distancia a través del entramado digital.
La distinción que propone Bauman en sus obras 
entre modernidad sólida, representada por la cultu-
ra de masas, y modernidad líquida, circulante por los 
medios comunicativos, confluye en esta expresión de 
vecindario indefinido. Asumimos su potencial explica-
tivo como base teórica del proyecto y como categoría 
hermenéutica que permite precisar el alcance de los 
cambios que se producen en el entorno cultural al pa-
sar de una cultura de masas analógica a una cultura 
digital de relaciones virtuales. Las entendemos con 
Bauman (2007a, pp. 50-51) como fases sucesivas de 
un solo proceso (Bauman, 2007b, pp. 47-54) que, a 
partir de la difusión masiva a distancia de bienes cul-
turales, desemboca en la globalización de las relacio-
nes entre individuos y grupos en la red. 
La descripción del proceso permite desplazar el 
punto de mira del análisis. No se centra en la obser-
vación de los contenidos culturales, sino en cómo la 
renovación tecnológica condiciona las actitudes que 
impulsan los cambios. Perspectiva aconsejable en el 
nuevo escenario abierto por la expansión de innova-
ciones tecnológicas, tan acelerada que no se discute 
que sea el principal condicionante de los cambios 
producidos.
Las novedades de la tecnología han ido alterando 
la relación entre usuarios y medios comunicativos. 
No hay mutaciones simétricas entre innovación tec-
nológica y tendencias culturales. Bauman (2017) es 
explícito sobre cómo en el indefinido vecindario de la 
red conviven tradiciones que alimentan retrotopías, 
“mundos ideales ubicados en un pasado perdido” (p. 
14). Entendida la posmodernidad como una “moder-
nidad sin ilusiones… propicia el «reencantamiento» 
con el mundo después de la lucha moderna por «des-
encantarnos» de él” (Bauman, 1993/2009, p. 21)1. 
Si los medios masivos de comunicación lineal trans-
formaron las relaciones comunicativas, el nuevo ins-
trumento convierte al usuario, hasta ahora consumi-
dor destinatario de bienes culturales elaborados en 
serie para ser masivamente distribuidos, en capricho-
so productor, difusor y consumidor de productos ve-
hiculados masivamente para consumo generalizado. 
Las funciones emisora y receptora se intercambian en 
procesos digitales que permiten una relación virtual, 
no física, uno a uno, uno a grupo y uno a todos, que 
había resultado hasta ahora técnicamente inviable. 
La cuestión que planteamos es si esta suma de elec-
ciones individuales se traduce en cambios de las pau-
tas culturales (Núñez Ladevéze, Núñez Canal e Irisarri, 
2018). En la fase empírica del proyecto comprobamos 
si el conjunto de decisiones selectivas de los usuarios 
digitales impone o no, cuánto o cuándo, una trans-
formación de la cultura de masas antecedente en un 
nuevo modelo cultural. O si, al contrario, se advier-
ten más signos de continuidad que de ruptura entre 
las etapas analógica y digital de participación masiva. 
Aquí nos ceñimos a examinar el marco teórico de con-
gruencia del cambio de la fase líquida a la sólida sir-
viéndonos de una reinterpretación de la rebelión de 
las masas orteguiana adaptada al nuevo entorno de 
relaciones comunicativas en la red concebida como 
un combinado de relaciones virtuales a distancia cara 
a cara, o sea, un vecindario indefinido. Lo importante 
es si la discontinuidad de los árboles tecnológicos es 
compatible con rúbricas de continuidad en el bosque 
de la globalización, tema al que Bauman (1999) dedi-
có una breve monografía hace dos decenios.
Este planteamiento, basado en la noción de vecin-
dario indefinido de Bauman, merece especial aten-
ción por su complementariedad con la noción de 
convergencia de Jenkins, supuesto principal adoptado 
actualmente para explicar el desarrollo de la tecno-
logía comunicativa. Aplicando la navaja de Ockham, 
el tránsito de una fase sólida a una fase líquida de la 
modernidad es más simple comprenderlo como un fe-
nómeno de continuidad y de discontinuidad cultural 
entre secuencias de un mismo proceso que explicarlo 
como una ruptura entre periodos discontinuos, la mo-
dernidad, por un lado, y la posmodernidad, por otro. 
Da cuenta de cómo, por distintos medios tecnológi-
cos, se pueden producir y difundir los mismos conte-
nidos culturales, así como acceder a ellos, tanto por 
transmisión masiva como individualizada, mediante 
acoplamiento entre formas de producción, difusión y 
acceso a medios masivos o de agrupamientos entre 
individuos en redes digitales. Lo que Jenkins (2008, 
p. 15) llama una cultura participativa no se ciñe a 
un cambio de contenidos culturales tanto como a un 
modo de globalizar la participación individualizada 
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en un entorno cultural planetariamente compartido. 
Este planteamiento permitirá situar el tema de la re-
belión de las masas como el modo de participación 
híper consumista, al que se refiere Bauman, en el ve-
cindario indefinido de las redes.
Desde este marco, la discontinuidad de las rela-
ciones comunicativas puede ser compatible con la 
continuidad de rúbricas predominantes en los con-
sumos de bienes. Lo verdaderamente significativo es 
la participación masiva en el consumo de manufac-
turas y bienes culturales de entretenimiento o para 
información. Desde el análisis de Bauman, y no solo 
del suyo (buena muestra es Lipovetsky, 2016), lo que 
se desprende de la crítica a la sociedad líquida no es 
precisamente la rectificación del carácter consumis-
ta heredado del sistema de explotación capitalista 
de producción en la sociedad de consumo de masas 
(Baudrillard, 1970/2014), sino la exacerbación de sus 
rasgos consumistas: “el milagro de la economía del 
consumo masivo […] la revolución del ingreso […] El 
consumo de masas […] convertido en aspiración de 
todos” (Katona, 1968, p. 16 y p. 358). Que se produz-
ca la desmesura de un rasgo previo lleva, sin forzar la 
interpretación, a reconocer un síntoma de continui-
dad. Lo distintivo de la red no consiste en introducir 
“nuevas prácticas de interacción” (Thompson, 1998, 
p. 116), ya que no hay novedad alguna en que sean 
«cara a cara». Lo decisivo es la liberación de la proxi-
midad física a las que estaba hasta ahora sujeta esta 
interrelación. Lo que interesa entonces es mostrar la 
relación nocional entre el escenario de Bauman y el 
proceso de renovación tecnológica que posibilita las 
relaciones cara a cara virtuales a distancia: el vecin-
dario indefinido es el entorno producido por la glo-
balización de ese proceso de renovación que desem-
boca en la expansión de relaciones individualizadas 
virtualmente ilimitadas.
No es posible detenernos a considerar las posibili-
dades al alcance del medio por su convergencia con 
otros medios. La cándida alegría con la que a veces, 
en su fase inicial, se interpretó el potencial democra-
tizador de la tecnología digital se debe a la aceptación 
risueña de que una posibilidad tecnológica deba inter-
pretarse como un imperativo normativo que, a través 
de la acción política, conduce a su consecución. Pro-
puestas como la democracia fuerte o la teledemocra-
cia nacieron de esa confusión entre el potencial del 
medio y su aplicación normativa (Núñez Ladevéze, 
Torrecillas Lacave e Irisarri Núñez, 2019). No se reparó 
en que, si ese potencial de cambio era compatible con 
la libertad del usuario para servirse del instrumento 
para uno u otro fin, ajustar su uso a una interpretación 
imperativa implica una imposición, una restricción de 
la capacidad individual de decidir el uso deseado. 
Este riesgo fue patente desde los primeros atisbos 
de que las relaciones virtuales cara a cara, es decir no 
físicas, estaban ya abiertas por la tecnología analó-
gica. Lo advirtieron tempranos trabajos que se cen-
traron en el teléfono como instrumento para tener 
a distancia relaciones orales individuales. El estudio 
de su potencial remonta a los ensayos editados por 
Sola Pool en 1977. En esta recopilación se advirtió 
que la comunicación telefónica point-to-point, co-
mienza a ser virtual, aunque limitada al habla entre 
individuos, es decir, si no estrictamente cara a cara, al 
menos boca a boca a distancia. Hacía tiempo que los 
francfortianos habían reparado en que la transmisión 
individualizada entre radioaficionados era una rela-
ción virtual «boca a boca». Ellos interpretaron que la 
tecnología permitía generalizar este tipo de transmi-
sión, pero añadían que los intereses de los emisores, 
monopolizadores de la producción de industria cultu-
ral, la impedían para asegurar que los destinatarios 
dependieran de los emisores controladores de la 
producción. Interpretación arriesgada que hacía de-
pender la escasa difusión de la radiodifusión de un 
designio inherente al sistema capitalista (Horkheimer 
y Adorno, 1947/1998, pp.165-213).
Lo que importa tecnológicamente es que las rela-
ciones cara a cara (boca a boca) podían desligarse de 
la proximidad espacial a través de un medio que las 
proyecta a distancias ilimitadas al mismo tiempo que 
mantiene el contacto. Si habitualmente se entiende 
por «virtual» una superación de la limitación espacial 
de la comunicación «natural» a través de un artefac-
to para establecer relaciones cara a cara, obviamen-
te el teléfono es una fase final de un proceso previo, 
pues el tambor, el fuego, la caracola o el altavoz ya lo 
conseguían, aunque limitados a una distancia física. 
El teléfono superó los límites espaciales de la proxi-
midad. Era una relación virtual individual, dialógica e 
interactiva.
La virtualidad telefónica favoreció nuevas prácti-
cas sociales, como mostró Marvin (1990). Sola Pool 
(1983) había salido al paso de que muy pronto los po-
deres públicos procurarían en las sociedades abiertas 
controlar este potencial comunicativo facilitado por 
las tecnologías eléctricas, aún no digitales. Su recelo 
no concernía a la libertad de uso de los ciudadanos, 
sino a la tentación del poder político de controlar ese 
uso, limitando las libertades o monopolizando esa 
capacidad. Nada nuevo bajo el sol. Había ocurrido 
ARBOR Vol. 196-797, julio-septiembre 2020, a568. ISSN-L: 0210-1963 https://doi.org/10.3989/arbor.2020.797n3005
El tránsito a la m
odernidad líquida global: la rebelión de las m
asas en el vecindario indefinido
4
a568
con la imprenta. Hay demasiado escrito para cuestio-
narlo o glosarlo. Baste leer Ia Areopagítica, el libelo 
de Milton, para visualizar el temor a un control de la 
imprenta por el poder político. Sin embargo, lo que 
está en juego con relación a las ilusiones democrati-
zadoras favorecidas por el potencial igualitario de la 
tecnología es justamente lo contrario: que el usuario 
quede aprisionado por un imperativo normativo po-
líticamente controlado al que ajustar sus elecciones. 
No es extraño que, con la red, también haya ocurrido 
-como sucedió en la prevención de Sola Pool sobre el 
control telefónico, y antes sobre la escritura y la im-
prenta- que el entusiasmo con que fueron interpre-
tados los cambios fuera pronto trocado en inquietud 
(Núñez Ladevéze, Vázquez Barrio y Torrecillas, 2019; 
Rifkin, 2010; Van Dijk, 2013).
VIRTUALIDAD EN LA CULTURA DE MASAS ENTRE EL 
ENGAÑO Y LA NARCOTIZACIÓN
Las relaciones virtuales no nacen con las relaciones 
cara a cara a distancia. Para Ortega toda idea “tiene 
solo una existencia virtual” (Ortega y Gasset, 2004-
2010, III, p. 671), es un artificio del pensamiento, que 
“consiste en estar abierto a lo objetivo” (Ortega y Gas-
set, 2004-2010, IV, p. 285). La virtualidad tiene su ori-
gen en la actividad de pensar. La mediación virtual es 
anterior a la intermediación técnica del medio comu-
nicativo, pero esta no sería posible sin el impulso de 
las ideas que permiten concebir los medios técnicos 
para servirse de ellos como prolongación artificial de 
los sentidos naturales. 
Como para Ortega el pensamiento es una función 
orgánica de la razón vital que proyecta la acción hu-
mana más allá del entorno natural, con la acción de 
pensar se inicia el proceso de desnaturalización hu-
mana, de distanciamiento de la naturaleza a través 
de la mediación técnica que multiplica sus capacida-
des cognoscitiva y sensorial. Platón entendió así la 
invención de la escritura. Advirtió que es un artificio. 
Galileo mostró que con el telescopio vemos lo inac-
cesible al ojo. Ortega no alude expresamente al me-
dio comunicativo sin el cual las masas no impondrían 
la mediocridad como rasgo socialmente aglutinante. 
Pero se adelanta a reparar en el distanciamiento de 
las condiciones naturales de la comunicación causa-
do por el medio. Para Ortega esta prolongación arti-
ficiosa de la capacidad sensorial es un proceso que 
impersonaliza: “la radio inevitablemente presta a la 
voz un carácter anónimo, impersonal, casi extrahu-
mano, la convierte en voz de nadie” (Ortega y Gas-
set, 2004-2010, V, p. 394). El medio facilita la comu-
nicación a cambio de desnaturalizar el vínculo de las 
personas que se comunican: “Esos dos nuevos ene-
migos del hombre que son el gramófono y la radio…” 
(Ortega y Gasset, 2004-2010, VI, p. 386). El filósofo 
prevé el proceso que culminará en la globalización 
mediática: “de pronto […] el planeta todo era magni-
tud conocida […] asequible en todos sus puntos […], 
[bastará] para explicar la fecha del cambio precisar 
ciertos últimos progresos en la técnica del transpor-
te y la comunicación -los aviones y la radiofonía- que 
pueden haber disparado la cristalización del cambio” 
(Ortega y Gasset, 2004-2010, IX, p. 572).
Anterior a la radio, el teléfono facilita el intercam-
bio funcional, uno a uno, en la emisión de voz entre 
emisor y destinatario. Desde la perspectiva que ofre-
ce el estudio del vínculo que aglutina las audiencias, 
“conjunto de destinatarios simultáneos de conteni-
dos culturales manufacturados en serie” (Núñez La-
devéze y Pérez Ornia, 2002), Tarde (1904/1986) ad-
virtió que la prensa establece una relación “virtual” 
entre lectores. Anticipó la idea de que aglutina una 
multitud dispersa de destinatarios, la “agrupación 
del porvenir”. La concentración física de muche-
dumbres “estaba siendo desbancada por una nueva 
formación social que se organizaba a sí misma, vir-
tualmente, en torno al periódico” (Bauman, 2017, p. 
35 y p. 36). Es decir, la cultura de masas ya es una 
cultura dependiente de una tecnología promotora 
de relaciones virtuales a distancia, aunque todavía 
no fuera posible la reversibilidad entre emisor y 
destinatario individuales. Cuando se hace posible, 
la audiencia muta en vecindario indefinido: una re-
lación cara a cara de correspondencias funcionales 
intercambiables a distancia que reabsorbe el deve-
nir de la progresión tecnológica durante el tránsito 
de la modernidad sólida a modernidad líquida. Si las 
facilidades abiertas a la comunicación individual por 
la red reproducen las mismas pautas consumistas de 
la masificación cultural, entonces la rebelión de las 
masas podría ser entendida como la propagación del 
individualismo consumista en la red.
Los trabajos preliminares sobre manufactura cultu-
ral y audiencias son anteriores a la televisión, se re-
fieren a la radio. Horkheimer y Adorno (1947/1998) 
hablan de “cine, radio y revistas” (p. 165). La obser-
vación viene a cuento para comprender que la impo-
nente producción de industria de consumo masivo 
de información y entretenimiento por televisión sig-
nificó una modificación acumulativa, no un salto cua-
litativo, en la relación entre productores, receptores 
y productos manufacturados masivamente. Compro-
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bando que las masas quedaban a merced de la linea-
lidad irreversible de las funciones comunicativas, los 
francfortianos interpretaron que el consumo venía 
impuesto por la industria emisora capitalista: “Re-
ducidos a material estadístico, los consumidores son 
distribuidos sobre el mapa geográfico de las oficinas 
de investigación de mercado” (Horkheimer y Ador-
no, 1947/1998, p. 168). Es patente que la teoría crí-
tica usaba la palabra masa metonímicamente, pues 
como el mensaje era el mismo para los anónimos re-
ceptores, traspusieron el término masa del conjun-
to de mensajes al conjunto de destinatarios. En su 
condición de receptores de un mismo contenido, las 
masas convergían en una cultura común. Los mismos 
mensajes, indicadores de un criterio compartido por 
la dispersión de innumerables individuos sin relacio-
nes entre sí, expresan horizontalmente el nivel cultu-
ral de la audiencia. Los consumidores, unificados por 
su dependencia del medio, resultaban ser cómplices 
del designio de escasos dueños de la producción que 
se servían de su complaciente docilidad para afian-
zar los beneficios que aseguraban la supremacía 
empresarial de la emisión sobre la recepción. En la 
traducción de Trotta de la Dialéctica de la Ilustración 
el capítulo principal se titula “La industria cultural. 
Ilustración como engaño de masas”.
Otros diagnósticos sobre el gregarismo cultural 
coincidían con esta crítica, aunque diferían sobre su 
causa. Para los funcionalistas la masificación podía 
explicarse como un efecto no deseable de los medios. 
Lazarsfeld y Merton (1948/1977) lo denominaron dis-
función narcotizadora. No se trataba de un concepto 
nuevo. Cabría remontarse a Platón para recordar que 
el farmacon narcoticon era un efecto adormecedor 
de la escritura. Foucault (2003) glosó ampliamente 
esa idea platónica. La tejné de la escritura no repro-
duce el diálogo natural entre vecinos. El emisor ha-
bla, mas pasa a ser destinatario cuando escucha. El 
lector, sin embargo, siempre es un destinatario que 
lee -luego- lo que alguien antes escribió. El autor es 
un emisor anónimo al que, si le preguntan, ni escucha 
ni responde. La relación entre escritor y lector no es 
«natural», es virtual si se compara con la conversa-
ción en vecindad. Platón había advertido y reflexio-
nado sobre estas limitaciones en su diálogo Fedro, 
cuya glosa puede ser útil para comprender la ambi-
valencia instrumental de la escritura, sus ventajas y 
desventajas respecto de una comunicación vecinal. Si 
se interpela lo escrito, decía Sócrates en el Fedro, el 
lector no obtiene respuesta (Platón, 1980-1982, 275 
d-e). El texto no conversa con el lector como lo hacen 
Sócrates y Fedro, maestro y discípulo. 
Pero el acto comunicativo de la lectura no está li-
mitado por la proximidad. Se lee fuera del espacio y 
del tiempo de escribir. Gana “ubicuidad” (Cazeneu-
ve, 1972/1978) a cambio de no dialogar. Por un lado, 
va más allá de los límites espaciotemporales de una 
conversación vecinal; por otro, queda más acá de 
esos límites. Por eso, dice Platón, es un remedio para 
la memoria. Lo escrito se conserva sin necesidad de 
aprenderlo. Como un signo escrito «duraba tanto 
cuanto durara su soporte» (Gelb, 1976, p. 11), no es 
necesario recordarlo mientras el soporte permanezca. 
“La invención de la escritura desestancó el saber de la 
memoria y acabó con la autoridad de los viejos […] al 
objetivizar la memoria, materializándola, la hace, en 
principio, ilimitada” (Ortega y Gasset, 2004-2010, V, p. 
369). Sócrates puntualiza: cuando el lector pregunta, 
el texto no responde. A la desventaja del silencio se 
añade el riesgo de que el lector simule que compren-
de, aunque no entienda lo que lee. La escritura puede 
ser instrumento para disimular la ignorancia. El lector 
puede fingir que comprende como un papagayo. La 
escritura es un remedio de la memoria a cambio de 
poder servir de simulacro del saber. 
La situación entre lector y texto no es interactiva. 
Es una relación lineal in absentia. Ganancia y pérdida 
de la incipiente intermediación virtual ante la mayéu-
tica socrática, presencial. En consecuencia, el efecto 
narcótico de la escritura no está ligado a un designio 
por el hecho de que la relación del lector con el texto 
sea pasiva y no interactiva. Lo que Platón mostró en el 
Fedro es que la inercia memorística, el favorecimien-
to de la simulación y la falta de respuesta son solo 
una de las dos caras de la ambivalencia de la escritu-
ra entendida como una tejné virtual. Es un artefacto 
-un medio- que permite superar las limitaciones de la 
memoria y conservar el conocimiento. “Platón advier-
te ya hace dos milenios y medio que, como sustituto 
ventajoso de la memoria, la escritura amplifica tanto 
las ventajas de memorizar como sus inconvenientes” 
(Núñez Ladevéze, 2012). La conservación de la escri-
tura “ha dado a ésta un prestigio considerable” (Gelb, 
1976) que “permite la acumulación de saberes y de 
conocimiento, lo que lo convierte en un intermediario 
indispensable en la historia del pensamiento” (Bar-
bier y Bertho Lavenir, 1999, p.11). Observa Eisenstein 
(1983/1994, p. 44 y p. 45) que la imprenta permitió 
prescindir de las reglas mnemotécnicas y rebajar la 
dependencia del discípulo respecto del maestro. Al 
comentar Ortega y Gasset, 2004-2010, I, p.84-85) la 
función de la lectio en la universidad alemana con-
frontó esta ambivalencia: “La lección deja al oyente 
en pasivo estado […] es un anacronismo cuatrocien-
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tos años después de la invención de la imprenta […] 
[pero] […].la ciencia en un libro es rígida, petrificada, 
conclusa […] en la palabra libre caben aclaraciones en 
aparte, digresiones, sobrevienen puntos de vista…”. 
Ventajas y desventajas frente a la mayéutica socráti-
ca, tan reflexiva como interpelante, aunque también 
vulnerable a la misma objeción: “…si es posible hablar 
y no decir nada, es lo que tú estás haciendo” (Platón, 
1980-1982, Eutidemo, 300 b). Era el peligro de la so-
fística para Platón.
Platón anticipaba un diagnóstico que reciben 
Ortega y Gasset y Bauman. Aplicada a las posibilida-
des abiertas por la innovadora progresión de la téc-
nica, la “virtualidad”, que con la radio es una relación 
entre oyentes que constituyen un nuevo tipo de gru-
po virtual -la audiencia oral-, pasa con la televisión a 
ampliarse a audiencia audiovisual. Si la escritura rom-
pe las barreras temporales y espaciales, aunque solo 
en diferido, del vecindario reducido a la proximidad 
física, la televisión abre el paso a una difusión audio-
visual indefinida, sin relaciones de proximidad: las au-
diencias televisivas. Pero su capacidad comunicativa 
queda reducida a la función receptora que no puede 
intercambiarse con la emisora. 
Al contraponer los funcionalistas la escritura como 
medio para concentrar la reflexión y conservar el co-
nocimiento con los efectos de la televisión, comprue-
ban que, lejos de ser un instrumento de empodera-
miento cultural como la escritura, difunde una cultura 
empobrecida. A ese decepcionante efecto lo llamaron 
disfunción narcotizadora. Si bien advirtieron que ha-
bía periódicos para muchos perfiles de público, en 
las audiencias televisivas ocurría que los perfiles eran 
homogéneos. Los espectadores expresaban un rasero 
colectivo de escaso nivel cultural. Coincidían en ese 
reproche con los autores de la Dialéctica de la ilus-
tración, aunque no compartieron el diagnóstico del 
engaño como causa. 
De hecho, desde la perspectiva de la evolución de 
los medios, la unilateralidad de la televisión no difiere 
de la relación del lector con lo escrito y, si esta rela-
ción puede ser pasiva y reflexiva, o sea ambivalente, 
no hay razón para que no pueda ser también ambiva-
lente la dependencia de la audiencia con la televisión. 
La causa de la depravación (Horkheimer y Adorno, 
1947/1998, p. 188) del gusto tenía que estar en otro 
lugar y no en una voluntad “de engaño” por parte 
de la industria televisiva. Esto lo comprendió pronto 
Habermas, el renovador de la crítica francfortiana: 
“la formidable ampliación del potencial de la comu-
nicación está, por ahora, neutralizada por formas de 
organización que aseguran los flujos de comunicación 
en una sola dirección, y no flujos de comunicación re-
versible” (Habermas, 1987/1999, I, p. 473). Subraya-
mos “por ahora”. Habermas había comprendido que 
la intercambiabilidad funcional estaba al alcance de 
la industria y que, si era posible el teléfono, pronto 
llegaría el intercambio audiovisual. La dialéctica de la 
ilustración quedaba desautorizada.
LA CRÍTICA ORTEGUIANA DE LA REBELIÓN DE LAS 
MASAS
Si la noción de público de Tarde mereció la atención 
de Bauman en Retrotopía como antecedente de la re-
lación virtual del vecindario indefinido, la dependen-
cia virtual de la «audiencia» de la pantalla de televi-
sión se aproxima todavía más a la de un vecindario sin 
proximidad. Coincidiendo en la época con los franc-
fortianos, Ortega propuso un diagnóstico diferente 
del engaño masivo y de la disfunción narcotizadora. 
Releído ahora, hay rasgos claros de haberse anticipa-
do a los reparos asumidos por Bauman sobre el ve-
cindario indefinido. Nociones orteguianas, como la de 
minoría selecta pueden reubicarse. Su descripción de 
las masas enlaza, sin forzarla, con la argumentación 
que lleva a Bauman a describir lo que llamó “el feti-
chismo de la subjetividad” como factor preponderan-
te de la modernidad líquida (Bauman, 2007a, pp. 28-
36). “Compro, luego existo” es el cliché emboscado en 
el fetichismo que oculta a la persona bajo la aparente 
soberanía del consumidor. Esta hipotética reducción 
de la persona a consumidor se muestra en un desen-
frenado consumismo global en la red de interdepen-
dencias subjetivas generada a escala mundial por las 
tecnologías comunicativas. El “fetichismo” embriaga 
la conciencia de quienes navegan por la red ocultando 
en “una libertad de elección nunca antes vista” (Bau-
man, 1993/2009, p. 6) una “servidumbre voluntaria” 
capaz de “sustituir el deber ético heterónomo por una 
responsabilidad moral autónoma”.
El “fetichismo de la subjetividad” (Bauman, 2007a, 
p. 28) reemplaza al fetichismo de la mercancía. Ofrece 
al consumidor posibilidades electivas no soñadas has-
ta entonces. Opciones a todos los consumidores que 
también acceden como productores en el intercambio 
radial. Como consumidores, los individuos participan 
en este proceso imponiendo las normas del gusto co-
lectivo. Fue esta capacidad de imponer el gusto social 
la que llevó a Ortega a diagnosticar la rebelión de las 
masas, puestas en valor por el advenimiento de las 
libertades a principio regulador de la vida política y 
social. Lo que Bauman llama “fetichismo de la subjeti-
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vidad” se nutre de decisiones que incitan al consumis-
mo tanto como al aferramiento tribal por la adhesión 
masiva de individuos a un grupo en la red. Para Ortega 
la cultura de masas es resultante de la suma de elec-
ciones que llamó “ley de la utilidad subjetiva”, cuyo 
equilibrio es impulsado por “imperativos subjetivos”. 
Por un lado, el disfrute de bienes de consumo mate-
riales y culturales y de adhesiones políticas canaliza-
das por el voto individual o la lectura de un periódico. 
Por otro, adhesiones virtuales a grupos de afinidad 
estética, moral, política o religiosa. (Ortega y Gasset, 
2004-2010, III, p. 579 y ss.)
Revisemos los reproches en La rebelión de las ma-
sas: “Vivimos bajo el brutal imperio de las masas (Or-
tega y Gasset, 2004-2010, IV, p. 381) […], el hombre-
masa domina la vida pública […] quiere suplantar a los 
excelentes […] se siente perfecto” (Ortega y Gasset, 
2004-2010, IV, pp. 413-415). La crítica a la cultura de 
masas no se explica porque los adocenados sean lleva-
dos a engaño, sino porque imponen el adocenamien-
to como rasgo predominante. Un gregarismo anómico 
subyace bajo el rasgo de la rebelión normativa. Cada 
individuo suscribe lo que quiere. La oferta para ads-
cribirse a un grupo es variada: un equipo de fútbol, 
una vestimenta, un peinado, una etnia, una naciona-
lidad, una afición, un grupo musical, un partido, una 
comuna… La minoría rectora se adapta a esa versati-
lidad. “Cuando se quiere mandar es forzoso violentar 
el propio pensamiento y adaptarlo al temperamento 
de la muchedumbre” (Ortega y Gasset, 2004-2010, IX, 
p. 630). El ascenso de la multitud al “pleno poderío 
social” procede de que todo individuo opina como 
quiere y de que la información, el entretenimiento y 
el conocimiento se distribuyen indiscriminadamente 
a través del medio comunicativo. Es “una época don-
de domina el hombre-masa […] precisamente porque 
cree que sabe ya cuanto necesita saber” (Ortega y 
Gasset, 2004-2010, IX, p. 434). 
La rebelión se produce cuando la opinión es esta-
blecida por un conjunto socialmente mayoritario de 
individuos adocenados cuya capacidad de juicio está 
condicionada por la limitación de su saber o de su ex-
periencia vital. El denominador común que imponen 
sustituye a la manifestación de un canon de exce-
lencia, sea intelectual, moral, económico o religioso. 
Como reguladora del demos, el reconocimiento de la 
autonomía individual expone al conjunto social a que 
su regulación quede reducida a un mínimo de exigen-
cia intelectual, moral, estética o religiosa. “Las innova-
ciones políticas no significan otra cosa que el imperio 
político de las masas”. Ortega usa el término masa no 
solo metonímicamente, también metafóricamente. 
La masa no es solo un conjunto amorfo. Es amorfo el 
individuo, ya que “delante de una sola persona pode-
mos saber si es masa o no”. La masa está constituida 
por individuos en la «circunstancia» de un consumis-
mo atomizado que circula por el fluido amorfo de la 
sociedad líquida. En la síntesis de Habermas “la teoría 
de la cultura de masas para la que la forma mercancía 
se adueña también de la cultura ocupando tenden-
cialmente con ello todas las funciones del hombre” 
(Habermas, 1987/1999, I, p. 469). La satisfacción de 
lo inmediato se impone como denominador amorfo 
cuando los individuos participan como productores 
de bienes de consumo para satisfacer deseos subjeti-
vos que incitan los hábitos consumistas en una socie-
dad global de consumidores interdependientes. 
El oxímoron es la figura retórica que describe a 
las masas. Se comportan como muchedumbre vir-
tual rebeldemente anómica, pero sumisa al proceso 
consumista. La singularidad cognoscitiva o estética-
mente creativa queda relativizada por la anomia de 
individuos socialmente preponderantes. El individuo 
de la masa menosprecia el esfuerzo y lo selecto, se 
rebela contra el canon ético o estético: “las masas se 
sienten masas, colectividad anónima […]. En las horas 
decadentes, cada miembro de ella se cree persona-
lidad directora […] tenderá, según la ley del mínimo 
esfuerzo, a pensar con menos rigor” (Ortega y Gas-
set, 2004-2010, III, pp. 478-482). Como, según Ortega 
y la corriente de realismo político de Pareto, Michael 
y Mosca, la diferenciación entre minorías y masa es 
exigida por la dinámica social, las masas generan au-
toridades dirigentes, no seleccionadas por el recono-
cimiento del saber, la autoexigencia estética creativa 
o una ética de superación, sino por la adaptación al 
denominador resultante del equilibrio global de li-
bertades subjetivas. Ortega asumió que, incluso en 
la mediocridad, no hay masas sin minorías (Ortega y 
Gasset, 2004-2010, IV, p. 377). Si “aristocracia quiere 
decir estado social donde influyen decisivamente los 
mejores” (Ortega y Gasset, 2004-2010, I, p. 622), la 
rebelión de las masas es el vaciamiento del principio 
de superación. Platón ya había apreciado similar de-
preciación refiriéndose a los sofistas, cuando describe 
al orador que busca ante todo el aplauso de la plebe 
(Platón, 1980-1982, Fedro, 275 a, Gorgias, 459 a-b).
La relación comunicativa permite al individuo masi-
ficado tener conciencia de su empoderamiento social. 
Cada uno es dueño de dictar la anomalía que le per-
mita ajustar su conducta o su identidad a su capricho. 
Si las minorías rectoras se adaptan a individuos masi-
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ficados, las masas quedan al alcance de las técnicas de 
propaganda. El debilitamiento retórico, la simplifica-
ción, lo que actualmente se conoce como populismo 
podía provocar los estragos que la propaganda causó. 
“No hay mejor manera de asegurar el éxito de los po-
pulistas que poner al fuego y hacer bullir permanente-
mente el caldero de la ira […] es una veta […] de la que 
extraer […] capital político, y dado que las soluciones 
que se pretenden favorecer con ese capital tienden a 
ser engañosas […] son mínimas (o nulas) las probabili-
dades de […] agotarse” (Bauman 2017, p. 50 y p. 72). 
Despojemos de los textos el altivo retoricismo que 
empuja a Ortega. La inercia moral, el rasero mínimo 
y la adaptación al grupo equivalen en Ortega a “las 
raíces consumistas del languidecimiento de la solida-
ridad” (Bauman, 2008/2010, p. 91) y “la vuelta a la 
tribu” (Bauman, 2017, pp. 54 y ss.). La consecuencia 
es la misma: el medio comunicativo es el instrumen-
to que facilita la toma de conciencia para acelerar el 
disfrute masivo de bienes de consumo. Las eleccio-
nes individuales ceden al deseo inmediato, expresan 
valores dominantes de la masa social en un mundo 
de consumidores de bienes cuya reproducción oferta 
cualquiera en la red. La rebelión de las masas es un 
modo de describir el vecindario indefinido de consu-
midores. “Hoy corresponde a cada individuo fijar los 
límites de su responsabilidad […] hasta que depositan 
su confianza en unas autoridades a las que se confía la 
labor de decidir […] la neutralización ética” (Bauman, 
2008/2010, pp. 77 y ss.). Autoridades, es decir, mino-
rías que neutralizan la ética virtuosa.
Al convertir en virtuales relaciones humanas que 
antes quedaban limitadas a la cercanía espacial y 
temporal, la progresión técnica ha de pagar un tributo 
desnaturalizador. Advierte McLuhan que la prolon-
gación artificial de la capacidad natural de los senti-
dos obtiene un beneficio costoso por la ampliación 
espaciotemporal de las relaciones comunicativas: 
“nuestros sentidos humanos, de los que los medios 
son extensiones, son también costes fijos para nues-
tras energías personales” (McLuhan, 1964/1996, p. 
42). Bauman no cita a McLuhan ni siquiera cuando se 
refiere a la “aldea global” en el título de Mundo-con-
sumo. “Vivimos en una sociedad global de consumi-
dores […] nos sentimos presionados a consumir más 
y nos convertimos en mercancías de los mercados” 
(Bauman, 2008/2010, p. 88). Como Ortega, Bauman 
remite a una ética excepcional, egregia, “la norma de 
la santidad” (Bauman, 1993/2009, pp. 40 y ss.) en sus 
frecuentes interpelaciones a Lévinas y en Retrotopía 
(Bauman, 2017, p. 82). Antídoto a la expansión de 
una «servidumbre voluntaria» que el sistema de re-
producción oculta a los consumidores del vecindario 
indefinido mientras sirven de agentes al servicio de 
la reproducción del consumismo desenfrenado. La 
complacencia descrita por los críticos culturales no 
estaría determinada, orteguianamente hablando, por 
un sistema estructural de relaciones, sino por una di-
námica de hábitos sociales que lleva al predominio del 
consumismo sobre la frónesis virtuosa de la auto exi-
gencia, el rigor intelectual, la creatividad estética y el 
autocontrol moral. 
DE LA CULTURA DE MASAS VIRTUAL A LA REBELIÓN 
DE LAS MASAS EN UN VECINDARIO VIRTUAL
La cultura de masas aparece cuando la tecnología 
se destina a la producción de bienes culturales para 
difundirlos multitudinariamente. Constituye una mo-
dalidad virtual de interacción entre individuos que 
simultáneamente comparten el mismo mensaje. Con 
la radio, la prensa y la cinematografía se produjo, me-
diante la distribución de copias, el novedoso fenóme-
no de presentar una oferta cultural a una demanda de 
consumidores potencialmente ilimitada: un público 
virtual (Bauman, 2017, p. 35 y p. 36). En Retrotopía 
culmina la revisión crítica de la obra de Bauman, con-
densada en su metáfora de la «sociedad líquida» que, 
como anticipó Ortega, la tecnología del transporte y 
de las comunicaciones convierten en un entorno de 
interdependencia planetaria (Bauman, 2007b, p. 14). 
La red acentúa irrefrenablemente el consumo masivo 
reabsorbiéndolo en un consumismo reproductivo. La 
producción en serie se diversifica y amplía ilimitada-
mente desde que la tecnología permite transformar 
a cada consumidor en productor. Bauman (2007a, p. 
116 y ss.) describe con minucia este aspecto holístico 
que regula el proceso de globalización. 
El consumismo reproductor se convierte en rasgo 
distintivo de la sociedad virtualmente global, un “en-
tramado de relaciones humanas que sucintamente 
llamamos «sociedad de consumidores»” (Bauman 
2007a, p. 24), propagador de las tendencias consu-
mistas precedentes que Baudrillard (1970/2014) se 
adelantó a describir. El consumo de bienes culturales 
se integra en este proceso ecuménico del individualis-
mo que distingue a la fase líquida de la globalización 
en la era de internet. La proximidad virtual de la re-
lación uno a uno, uno a varios, varios a todos cons-
tituye un entorno de relaciones virtuales que “pone 
fin a la idea de vecindario definido en términos de 
una distancia física” (Bauman, 2017, p. 100). Cumpli-
da por la tecnología la condición que presumía una 
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etapa de apertura a un empoderamiento democrático 
(Castells, 2012), se aleja, sin embargo, el horizonte de 
posibilidad de una sociedad planetaria donde la liber-
tad individual sirva de vínculo para progresar hacia la 
solidaridad compartida. 
Al ampliar la eficacia de la comunicación en un ám-
bito espaciotemporal, las disposiciones sensoriales 
de la comunicación audiovisual y escrita pueden su-
perponerse. Como este proceso puede ser ilimitado, 
las posibilidades de realizar fines y actividades que, 
sin tal intermediación, quedaban fuera del alcance de 
los sujetos del proceso comunicativo, se configuran 
en nuevas prácticas de relación social que, sin el au-
xilio del artilugio, no podrían realizarse sino a costa 
de tiempo, trabajo e ineficacia. La comunicación per-
sonal no puede proyectarse a distancia sin Internet, 
ni las imágenes visuales sin video, ni las orales sin 
gramófono, cuando desde hace siglos podían con-
servarse los escritos, que no pudieron reproducirse 
sin la imprenta, ni acelerar su difusión sin la rotativa. 
Proceso de mediaciones históricamente acumulativo 
y progresivamente acelerado. 
Este tránsito de una comunicación lineal de masas 
a una comunicación individualizada en red es antici-
pado por McLuhan (1968/1971) en su metáfora de la 
«aldea global», tan similar a la de «vecindario inde-
finido» que invita sospechar la fuente de inspiración 
de Bauman. Pero donde queda representado gráfica-
mente el alcance del cambio es en el modelo EME-
REC, que propuso el francocanadiense Jean Cloutier 
en 1973. Mientras McLuhan seguía la tradición de es-
tudios culturales anglosajones, la formación de Jean 
Cloutier de la escuela de Montreal, estuvo ligada al 
estructuralismo semiológico francés de Saussure y 
concretamente al análisis mosaico de Moles y a los es-
tudios de legibilidad de Richaudeau. Cloutier sustitu-
ye definitivamente el esquema de comunicación uni-
direccional de Lasswell (1948/1979), de relación lineal 
emisor-destinatario propia de la cultura de masas, por 
el flujo reversible y circular que liga planetariamente 
individuo a individuo, o a grupos o a todos, en el ve-
cindario indefinido global. Un intercambio donde con-
vergen todos los medios audiovisuales y textuales y se 
comunican todos los usuarios, simultáneamente o en 
diferido y a distancia, intercambiando o no a su conve-
niencia las funciones emisora y receptora. Desde este 
modelo se entiende la rebelión de las masas como la 
desvinculación anómica de cada individuo, cualquiera 
que sea el ámbito social de pertenencia, o su adhesión 
tribal a identidades dispersas con grupos sin contacto 
natural. Las decisiones subjetivas constituyen la ma-
teria que nutre a los condicionantes de la autonomía 
personal en la red para que cristalicen formatos de 
identidad o impulsos de degradación estética o masi-
ficadora. Ese flujo incontrolable, artificialmente abier-
to en la red por la rebelión de las masas, promueve y 
acelera la “desvirtuación de los lazos humanos” que, 
según Bauman, caracteriza a la globalización consu-
mista. Para llegar al vecindario indefinido es indiferen-
te si las masas consumidoras tomaran el control de las 
empresas, ya que el instrumento lo hace posible, o si 
las empresas controlasen el mercado para el consumo 
de las masas. Las motivaciones a que responde el te-
jido de la red, donde el consumismo queda prendido 
de libres flujos individuales, serían en ambos casos 
igualmente consumistas. 
La red traslada a la autonomía individual la capaci-
dad de elegir selectivamente las preferencias. Como 
no todo puede verse ni leerse a la vez por todos, el 
proceso selectivo está asegurado. Hay que optar. Las 
elecciones de los usuarios parametrizadas configu-
ran un perfil que se interpone entre cada uno y el 
proceso selectivo. La elección de información en la 
red, añadida a la especialización del conocimiento y 
del trabajo, a la diferenciación de gustos, aficiones y 
circunstancias, conduce a distinguir entre mayorías y 
minorías en la selección de información y opiniones 
(Hindman, 2009), sean o no, orteguianamente ha-
blando, «selectas» o sean «autoridades» que dictan 
reglas «neutralizadoras» de la ética acomodándose a 
la individualización éticamente masificada por la re-
belión contra el esfuerzo.
El diálogo personal se desprende de sus naturales 
limitaciones espaciotemporales. La “razón instru-
mental”, filtra la red. “Al abandonar su autonomía, la 
razón se ha convertido en instrumento” (Horkheimer, 
1967/1973, p. 32). Como el resultado es cuantitativo, 
el contenido difundido es el de la cultura de masas: 
un pasatiempo para el entretenimiento consumista o 
para cualquier otra cosa. Da lo mismo. En “la sociedad 
moderna líquida de consumo” (Bauman, 2008/2010, 
p. 222) lo que cuenta es la visibilidad que se percibe 
como contabilidad: número de entradas, de citas, de 
miradas. Se encuentra antes lo primero que visibili-
za la red. Lo que viene después cuenta poco o nada. 
El marketing on line presume de facilitar posiciones 
en el orden de apariciones para recontar las visitas. 
Es decir, para contabilizar potenciales electores, lec-
tores o espectadores. El engranaje se adueña con-
tabilizando y reutilizando los canales usados por la 
productividad personal para adaptar perfiles virtua-
les a cada pretensión. El consumo de conocimiento, 
ARBOR Vol. 196-797, julio-septiembre 2020, a568. ISSN-L: 0210-1963 https://doi.org/10.3989/arbor.2020.797n3005
El tránsito a la m
odernidad líquida global: la rebelión de las m
asas en el vecindario indefinido
10
a568
información o entretenimiento distribuye la asime-
tría entre emisores y receptores “tanto que seamos 
culturalmente omnívoros como que practiquemos 
una selectividad muy estricta” (Bauman, 2017, p. 
86). Deseándolo o no, somos complacientes con un 
sistema de cuantificación individualizada de consu-
mo cultural. Para alimentar “la versión actual de la 
«servidumbre voluntaria»” (Bauman y Lyon, 2013, p. 
149), basta con admitir que es un servicio al proceso 
reproductivo por voluntario que sea.
La Teoría Crítica conceptuó a los destinatarios de in-
dustria cultural como consumidores culturales. Asoció 
el consumidor a la pasividad receptiva y la televisión 
sustituyó a la radio como máxima expresión de la iner-
cia cultural. Habermas detectó que este planteamien-
to era inadecuado ya que quedaría invalidado por el 
propio progreso tecnológico. Cuando el sistema capi-
talista transforma la comunicación lineal, o unilateral, 
de masas, en comunicación radial interactiva, Bauman 
(2000/2003, p. 42 y ss.) entiende que la red opera 
como un centro de convergencia de dispositivos de 
comunicación. Al trasladarse la capacidad producti-
va del oligopolio emisor al conjunto de prosumidores 
individuales no se altera el proceso de producción y 
difusión consumista de la sociedad industrial de con-
sumo masivo, sino que se exacerba el consumismo 
como condición generativa del sistema reproductor. 
Se alteran “las posibilidades de la ética en un mundo 
de consumidores” (Bauman, 2008/2010, p. 51).
La globalización radial de las relaciones cara cara, 
“pone fin a la idea del vecindario definido en términos 
de una distancia física […] El contenido del vecindario, 
entendido como un conjunto de personas a nuestro 
alcance no está inscrito, como antes, en un espacio 
contiguo, sino en uno fragmentado, confuso y disper-
so” (Bauman, 2017, p. 100). No erosiona el mercado 
de audiencias, sino que lo incrementa al fragmentar 
el consumo informativo, cognoscitivo y cultural, des-
plazándolo de unas a otras pantallas a través del aco-
plamiento de artilugios en la red (Jenkins, 2008). “El 
capitalismo industrial está culminando su transición 
hacia un capitalismo cultural” (Rifkin, 2000, p. 91). El 
resultado visible es “el nuevo individualismo, el debili-
tamiento de los vínculos humanos” (Bauman, 2007b, 
p. 40), la degradación de “los vínculos humanos en un 
mundo fluido” (Bauman, 2000/2003, p. 170 y ss.) don-
de los intercambios comunicativos pasan a ser valor 
de cambio en las distintas facetas de lo humano.
Cierto que las audiencias de prosumidores en red 
podrían aspirar a un empoderamiento de la produc-
ción y a la difusión de bienes de interés cultural. Po-
drían, pero lo que ocurre se acerca más a la imposi-
ción del gusto mediante la adición generalizadora de 
decisiones individuales. La «rebelión de las masas…» 
no difiere de la convergencia de infinidad de decisio-
nes de consumidores productivos cuya autonomía 
moral no reconoce más principio común que el de 
participar en el proceso de globalización reproductiva 
asumiendo o fragmentado las identidades. La indivi-
dualización de las motivaciones genera la masificación 
de los gustos mediante la extensión de una amorfia 
individualista como regla social prevalente en la que 
se diluyen los lazos normativos de vida comunitaria, a 
menos que esos lazos figuren como señales de identi-
dad de la propia tribu frente a las extrañas.
La sociedad abierta, anticipaba Bauman en Tiempos 
líquidos, “ha adquirido un nuevo matiz con el que Karl 
Popper jamás soñó, una «globalización negativa» […] 
altamente selectiva del comercio y del capital”, que no 
atisbó porque “una sociedad «abierta» es una socie-
dad expuesta a los golpes del destino en el mostrador 
de un «planeta negativamente globalizado” (Bauman, 
2007b, pp. 16-41). Como no hay alternativa a la socie-
dad abierta que no sea retroceder a sociedades cerra-
das, el camino pendiente de transitar es incierto. Que 
una progresiva servidumbre voluntaria de la autono-
mía personal sea la vía para la añorada utopía cierra 
en círculo el camino.
En la interpretación de Bauman, la perspectiva de 
la última fase de la modernidad, que es como entien-
de la posmodernidad, resulta descorazonadora. Ha 
encontrado motivos para volver su mirada al pasado, 
desalentada por no encontrar cómo ni dónde ligar un 
principio de esperanza inmanente a un futuro eman-
cipatorio más igualitario. Tal diagnóstico rectifica la 
tesis de la «disfunción narcotizadora», ya que la servi-
dumbre es ahora descrita por Bauman como una fun-
ción inherente al sistema in toto, no al capital en tanto 
parte que asegura la mansedumbre del consumidor 
en conflicto con la aspiración a una plenitud demo-
crática. La postmodernidad asume que el progreso 
tecnológico sea independiente del progreso moral. Lo 
había anunciado Benjamin al comentar Angelus no-
vus, el célebre cuadro de Klee: “el desarrollo técnico 
era el sentido de la corriente en la cual creían estar 
nadando” (Benjamin, 1955/1971, pp. 82-83). El “ob-
jetivo no es procurar una sociedad mejor (pues mejo-
rarla es una esperanza vana a todos los efectos) sino 
mejorar la propia posición individual dentro de esa 
sociedad” (Bauman, 2017, p. 21), una razón vital in-
dividualista. El proceso ilustrado desemboca en la re-
cuperación de “sentimientos y prácticas retrotópicos” 
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(Bauman, 2017, p. 21) como “reacción a la acción” 
(Hirchsman, 1991) del individualismo moldeable de 
las masas, cuya «rebelión» individualizada exaspera el 
consumo generador de su propia «servidumbre». En 
el último paso de la modernidad, la rebelión contra 
normas sociales establecidas en algún lugar del pasa-
do pasa a su vez a ser, en el fluido de la red, el nuevo 
entorno de una global «servidumbre voluntaria» a la 
que se refirió Boétie en 1573.
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